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INSTITUTOS FEMENINOS 

@$cuela. gluperior núm. 5 

La jimnasia es boi nn ponto de programa 
ampliamente favorecido por nuestro sistema 
de enseñanza escolar. Hasta hace poco tiem­
po, este entrevero del trabajo intelectual i del 
físico en los educandos no despertaba fintu· 
siasmo ni llamaba siquiera la atencion de 
nuestros hombres públicos i no plÍblicos que 
tenian que ver con la direccion de noestra 
enseñanza. La educacion que 8e daba en 
las escuelas era puramente intelectoal i por 
ende enormemente fatigosa masticando a toda 
hora i sin tregua las largas lecciones que el 
dómine escnelero hacia surjir a fuerza de va· 
rilla o guante. Los educandos formábanse 
raquiticos i paliduchos con el exce>ivo tra­
bajo a que eran sometidos improductivamente 
i con la inmovilidad diaria sobre los bancos 
de la escuela. La reaccion de tan bárbaro siso 
terna la tenemos implantada en Chile defini· 
t,Ívamente i con el mas brillante resultado. 
Todas nuestras escuelas reparten gratamente 
sus boras de trabajo diario, dedicando buen 
námero de tiempo al ejercicio físico. Lys 
instantáneas que aquí damos representan a 
la escuela superior de niñas nlÍm. 5, que ra­
jenta la distinguida educacionista señora Bal­
vina Jiménez, i han sido tomadas por nues­
tros redactores en el momento en que 18s 

alumnas practicaban estos ejercicios i ensayaba n danz~s jimnásticas en el P",rque Forestal del Mspo­
cho, en vísperl!.s de las nestas dE; iUllugllracion del Congreso Jeneral de Enst ñanza. 

------~"_f--------

26 de diciembre 

De las inimitables fábulas hijas del injenio agudísimo de don Tomas de Iriarte, i que forman 80 

ga1l8rda conLribucion a la gloria de las letras castellanas, ninguna mlls pertinente al arte literario, aun­
que todas 10 80n, que aquella mui donosa de El N aturalisla i las Lagartijas, qne pinta de cuerpo 
entero a la jentuz8, ordinaria i despreciable, que siente satisfecba su vanidad i bonrada su insignifi· 
cancia cada vez que a sus sllperior~s les da la humorada de ocuparse de algunos de los suyos, no importa 
que sea para dl.'scuartizarlo i esponerlo en carnes vivas a la curiosidad de todo el mundo. 

Lo que al naturalista de la fábula con sus lagartijas, me está ocurriendo a mí con una lagartija 
del vecino puerto, a quien en vez pasada la hice el honor de cojerla de la cola i darle un papirotazo en 
la cabezuca, soltándola despnes medio atontada a su rendij8. Fué suficiente para que, pasado el aturdi­
miento, el indecente bicho se esté dando unos humillos de persona, que.. lcualquiera creeria en la 
metempsicosis! 

Lo mas gracioso del caso es que se está revolviendo en mi contra i arrojándome semana a semana 
pequefios esputos de baba, desde léjos, en pago de haberlo yo sacado de la oscuridad de su escondrijo a 
la luz del sol. 11 haga usted la cuidad, para toparse con estos desagradecidos. 

Empero, como tengo una repugoacia injénita a toda clase de reptiles, a este reptil de las quebra· 
das de Valparaiso le voi a plaotar encima el tacon de mi bota i a reventarlo. 

* * * 
¿ Ustedes se acuerdan de aquel vate de la cabellera bicolor, a quien un dia i aquí mismo le refrecrué 

por l~~ hocic08 una verdad de arroba, a saber, que no conocia el léxico ni por las tapas? Voild la 
lagartiJa. 
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EN LOS SALESIANO. 

TEATRO CONSTRUIDO PARA REPRJ>~ENTACIONES DE LOS AL UMNO S 

Parece que el chicotazo se lo di en lo vivo, porque todavia le escnece, i para disimular el ardor en 
las azotaderas se está dando baños de agua fria en el hospicio de La Lira, i echando en la tina mis 
composiciones para darse el deleite de desmugrarse con ellas. 

Espérate un poco, que ya te irán con suficiente dósis de potasa. 
Porque desde que a escobazos corrimos a este sandio de PLUMA. LÁPIZ, donde a todos nos tenia ya 

hasta el gollete con sus zoncerías eróticas, se refujió en La Lira, que para eso está, para servir de hos­
pital de sangre a los inválidos de las batallas literarias. 1 allí se está llenando con sus detritos intelec­
tuales todos los rincones, ora como internacionalista del barril, a diez cobres la copa, ora como crítico 
trasnochado, sin pizca de sindéresis, ora como cantor de velorio, desafinado i gangoso. 

1 no ha encontrado nada mas divertido que mezclar mi nombre a su cháchara disparatada, enjare­
tando simplezas a eu derredor. 

¿Debes tú de creerte algo cuando te atreves a encararte de igual a igual conmigo? 
Pues nó, infeliz, desengáñate: tú no eres nada sino un desdichado suda· tinta que espera notoriedad 

de que Pedro E. Gil le tome en cuenta para algo, siquiera sea para ponerlo en ridículo. Te reconoces 
ahora en este paño ue la Verónicp, elXe homo Iiter~rio? 

* * * 
El domingo último coje entre sus estremidades traseras una estrofilla que publiqué en este mismo 

spmanario hace cuatro o cinco meses (Isaluo, bn . .. zo!) i cree ver en ella un plajio de otra dada a luz 
hace quince años por el escritor peninsular Royo i Villanova. 1 bien, no Rcostumbro dar esplicaciones de 
mis actos a nadie, mucho ménos a un inferior, i así no te digo que a Luis Royo le he venido a conocer 
~olo el año 94, i todavía como prosista. Como poeta no le conozco, ni creo, por ello, haber merecido el 
fuego eterno. 1 Inego, entre su estrofa i la mia 8010 hai la coincidencia de los consonantes; analojía de 
espíritu o de intencion, ni una brizna, i esto lo ve cualquiera que no seas tú, esto es, que no tenga el 
entendimiento atrofiado por incurable tontería. 

Plajio a Frai Candil llama este novísimo cazador de gazafos a mi último pelambre literario. ICuán 
cierto es lo de qne el ladron cree que todos son de BU condicionl Anda, pick ·pocket literario, quédate con 
la creencill. Al fin, para tí será un consuelo figurarte que siquiera en eso puedes pa~ecerte a mí. 

• • • 

¿Por qué será que este atorrante de los cerros de Val~araiso me tiene tanta inquina? ¿Por qué 
ejerzo la crítica? ¡Oigan a é3te que se sulfura porque maneJo la disciplina de cuatro ramales, i él anda 
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detras de mí, recojiendo laR colillas de mis críticas i chupándolas hasta que se quema la jeta! Ni 
siquiera eres consecuente. 

¿Por qué será? ¿Por qué hemos espolvoreado azufre en los umbrales de PLUMA para que tú no te 
acerques a hacer ahí tus perrerías poéticas? . . . 

¿Por qué no comulgo en tu presbiterio literario? ¡Pero si tú no nos das hostIa, smo dISCOS de 8uela, 
que al demonio que le pasen por el gsznate para adentro! ..., . 

Ea señor don Alberto MRuret Caamaño, por malos nombres Petromo 1 Flondor: (éste cambIa de 
apodo c¿mo los malhechores, segun sea la cUldri]!a en que se afilie) ¿tiene usted bastante con este aina­
pismo? Pues entónces déjese nsted de andar patoseando mi nombre en la charca de La Lira, o los cans­
ticos i moscas de Milan van a menudear sobre sus lomos hasta que les vierta la sangre. 

Abur, i que no le falte alfalfa en el comercio. 

" 'lO 'lO 

Voi a concluir cou otro jóven, tan finchado i pletórico de vanidad como el que acabo de soltar: 
con el crjenia!» jóveu Thomson. 

Con el jóven Goeminne (creo que este es Sil apellido) autor de la Vida de Hortensia LUClJro, como 
pudo ser de la Vida de F'fai Anaresito, porque allá se van ámbos en interes, con el jóven Goeminne, 
que confiando en la incurable bonhomía de este querido Guerrette. nos encajó en el nltimo nnmero una 
circular sobre Daudet enviada a todas las revistas de Santiago. ¡Las bromitas que se gasta este jenial 
jóven! . 

Cuando usted quiera, jóven Lucero, vuelva por acá.: su casa. Solo que cuando venga de visita, 
déjese las circulares en la suya. 

O si a toda CORta quiere usted darlas a luz, ahí está la seccion Remitidos, de papá Carril. 
1 una circular suya no ha de diferir de las piezas que a di>irio se publican en esa famosa secciono 
1 miéntras t,anto i p1ra castigo de esta curailería, hemo~ retirado de PLUMA un arMculo en qne le 

daban a usted buenos conseios para escribir novelones criollos a lo Bandera Negra o a lo Hortensia 
Lucero, con ménos bazofia literaria i fines un poco mas decentes qne la venta por entregas. 

ANTUCO ANTÚNEZ 

---------- -r ...... ----------

EN EL PARQUE COUSIÑO 

Cuando no es nn ejercicio militar el que aviva la curiosidad del lente fotográ.fico a cnalquiera 
hora en el Parque Cousiño, es por lo ménos alguna interesante partida de football. Este fortale­
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cedor sport se ha jeneralizado entre 
nosotros con marcado entusiasmo. Ya 
no son únicamente unos coantos hijo~ 
de Albion los que echándose a las falo 
triqueras nnos cuantos sandwiches se 
instalan por la mañana en el ClParque]) 
a hacer unas rudas i violentas horas de 
football; nuestra juventud i tambien 
nuestro pueblo son decididos favorece­
dores de este sencillo i baratísimo 'port. 
La instantállea del márjen representa 
a uno de 108 varios club nacionales de 
football de esta capital en un instante 
de suprema importancia a juzgar por 
la actitud de los jugadores en que a 
cual de todos parece aprontar mejor el -
puntapié ... 

Trasladó estudio i domicilio a: Colle Moneda 103H 
(entre Bandera i Abumada). ' 




